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El objeto prill'Ci'pa:l de ,estas ediciones ~e·
~~ctas 'es facilitar el estudio de la, Literatura
twl como lo exigen lo08actuaJles programas
para los cursos de la Universidad de Monte-
video.

Para eHo nos hemos trazado un plan estric-
tamente e·eñido al que rige para los estu·
diantes de Lit'eratura.

Cada cuadro de éstos contendrá:
1.0 - Una noticia biográfica y crítica pre-

liminár, que será encargada expresamente a
distinguidos profesionales. Sobre Ja imporrtalL-
cia de esta noticia no debemos insistir. Baste
~lIber que sustituirá con ventaja a ICU3Jntodi-
gan los otros textos de Liter'atura forzosa-
mente lim'itados porque deben tratar en pocas
páginas gran número de autores y:



2.° - Una se.1ee!cióneSCirupulos'amente hecha
entre ;la obm de cada autor, euidando ex··
'(raer lo característico, atenida a la opinión
de los más autorizados críticos de Lilteratura.

Juan Oristóbal Federico SchiUer nació en
Ivlarbadh, Wurtemberg, ellO de Noviembre
de 1759. El 'padre de SchiJ.ller, que era ciru-
jano <leJ rejérci,to, fijó su residencira en lVIar-
bach, c-eTcade Stuttgart, casándose con E:J.i-
sabellh ~odw0iiS. M'as tarde radicóse ·en Larch,
donde SchiliJ.er. reóbió las primerras leccioncs
del pastor JVlpser.Y por fin, la famirlia se tras·
ladó a Ludwisburg. El padre drel futuro poeta
obligóle a éste a entr,ar a la Academia l\li'lital'
de Carlos Eugenio de 'VurtembeTg.

En esa Arcademia l\mliltar se cursaba desde
el De'l1echo y la Medicina, hasta la Estrate-
gia y las Bellas Art'es. T,enía, pues, eQjóven
S.chiHer campo prura elegir las materias que
mejor se ajustaran a su vocación.

Pero de 'entrada, lo inscribieron a la fuerza,
en los cursos de Derecho. Y a í, el soñador
romántico, s'e vió obligado, contra su volun-
dad a Gntendérselas rcon las árirclas institu-
cio~es de Justinirano, y a acomodar su cspí-
l'itu a la abstrusa interpretación de la ley.

Estudiantes y profes.iona.l s se darán cuenta
muy pronto de la gran im ortancia de estas
rcdirciones, lllamadas a llenar un vacío .lamen-
table.



Consiguió inscribirs'e en Humanidrudes, y
el estudio de los clásicos grliego'S y btinos,
fué ,compensación de las estériles l,ecciones de'
Der'echo.

Cuando la Aocademia fuéftrasladada a Sttu-
gart, se anotó en Iloscurso de M·edicina. En
1780 había terminado 'Su cjLrrera de órujano
y entraba en tal carácter a un regimientü
de esa ciudad.

En 'el regimi'ento empezó a bosquejar" Los
Bandidos ", que dos añ.a.s después represen-
taba 'en el Teatro de Ma,nh.eim.

El Duque Carlos Eugenio 'Prohibió b re-
to

presenta'ción de 'esa obra l'a publicación de
todo libro que no fuera d Medicina.

Una nuev.a repr'esent~ión de "Los Ban-
didos" ~e valió a su autor quinc1e días de
a:rresto, ten:iendo que huir a Manlheim.

Sin recursos y viéndose ré'clJ::uazadopor todos,
d 1 • . . il d "L C .tuvo que v,en el' os oTlgm~ es ea' onJu-

l'aci6n de Fiesco" por una miserableS'uma.
En lese momento crítico dlEJ.su vida, los anti-
guos amigos vinieron 'en su ayuda.

W'6lzogen, a.migo de Ila '1nfancia, le ofreció
su 0a~a de Bauerbacih, donde pasó SchiUer

&US mejor,es dí1as, escribiendo "La ,intriga y
€1l amor", los primeros princi'pios de "Don
Oarlos" y "María Estuardo".

En 1783 volvió a Manheim y repr1esentó
aHí, "La intriga y el amor". Su dr·ama "La
Conjuración de Fiesco", fué friamente aoo-
gido,pero triunfó, finallrmente, en Frandord
y en Berlín. En esta época conocle a Ca:dota
Kalb, la que debió, mrus ,tarde, ej1ereer en
su obra una gran influencia. Esa mujer apa-
slOnada se había enamora;do perdidamente del
l)Oeta y ,esper'aba obten'er un divorlcio prura
casarse con él. La amistad de Carlota Kalb
Ie pro!porcionó relac:iones de importancia. Co-
noce a Dora y Miina Stock y .a:!. novio de esta
última, Korner. Schil1'er y sus nuevos lami'~os
fundaron un cenáculo, bajo su direc'CÍón. Al
poco :tiempo s'e casan Mina Stock y Korner y
éste~1eva &1püeta a vivr a Loscihwitz, cerca
de Dresde. En Loschwitz termina "Don Car-
los", que fué leído al 'prlnc'ipe Carlos Aou-
gusto de Sajonia - Weimar, el cual nombró a
Schi:H'er Consejero.

La mejor parte de su vida la pasa en Wei-
mar, len ese enrtonces centro de lLacultura ale-
mana y residencia habitual de Goetihe.



Allí conoce a la farniJlia LengefeíLd y se en3,-
mora de CarJota. Publica las traduceiones de
"Ifigenia en Aúlide" y de "Los Fenicios"·
die Eurípides. 'rambién se dodica a los estu-
dios histór:icOrSy publ~ca un "Historia de los
Países Bajos".

Con ,el apoyo de Goetih consigue que lo
nombren pro:Desor de Hist i,a de la Univer-
sidad de Jena. Al poco tiempo Tecibe el nom-
bramiento de Oonsejero Aúlico y una renta
que le asegura la tranqui'1idad de sus últimüs
uñ-os.

En 1790 se casa con Carlota de Lengeferld
y acaba su "Historia de a Guerra de los
Treinta Años". Por 'esta ooa publica una
serie de estudios de estética y 'filosofía: "De
las causas del plrucer en .la tragedia", "De la
poesía ingenua y sentimental", "Cartas soObre
la educMlión 'estética del homlbr'e". En 1791,
lestrecha su arnist3ld con Goethe. GoJlabolran
juntos en "El Almanaque de 1as Musas", en
el que Schiller puhliea su;s mejüres baladas.

Goethe lo entusiasma para escribir un dra-
ma sobre Wallestein. De' uí naiC'e'la célebre
tr~logÍ'a que fué representada en el Teatro de
Weimar. En esta época andona Jena para \

\
fijar su residencia len Weimar, al [rudo de
Goethe y termina su drama ":;\1ruría Estuar-
do". Deseoso de restaurar con Goethe e~ buen
gusto en el Teatro, traduce "l\1acbetch" y
"F d" d'e ra y a apta a la lescena "Tarardof"
de Gozzi.

Sus últimas obras 'las publica en 1803:
"J dA""uana ,e reo, La novia de Mesina"
"Guillermo Tell", esta última que fué lla~
l,nada por GoetJhe "Ila más alta expresión dcll '
T'eatro Alemán" obtuvo un éxito enorme en
Berlín. Ya en esta época el poeta estaba con-
sumido pOlI' el ma~ que ,debía l'levarlo a la
tumba. Y al poco tiempo, muere ...
- La -obra de Schil'ler es vasta y abarca casi

todo.s los géneros literUlrios. Se pueden divi-
dir sus obras en: líricas, hist6rieas y dramá-
tirc1as. A ,las primeras pertenecen todas las
Baladas y aJlgunos dramas qu'C 'Por el acento,
s'on más líri,cos que dramáticos. SchiUer '0ul-
tivó el género, tan popular len Alemania de
la Ba13lda, similar al "lied". En ,esta fO'l'ma
de poesía popular sobresalieron, también, Uh-
[and, l-IJeine, Goethe, y en general, casi todos
los líricos alemanes. Es un género de compo-
sición que se pl'ies,ta ,admirablemente para ex-



presar ese fondo de sentimentalismo y de
ing,enuid3ldque tiene 'el arma germana. Las
Ba~adas de SchillJ.ertienen un carácter más
filosóf'ico que las de 10s o os poetas de su
tierra, Y0arec'en, por lo t~t'Ü, de ,la gracia.
y dJela. ligereza, que requ' re :ese género de
composi'Clión.Cl1JSitodas son sent'enciosas v
tienden a un fin mo,r¡vl.L¡vsmás <cünocid~s
son "Los diose-sde Grecia", "El deseo", "El
peregrino", "El himno a l,a alegria", "Ei
anillo de Polícrates", "El C'l:balleroToggem-
bourg", "El Conde de Ha bourg", "La jó-
ven extranjera", "El ideal e la vida" y"La
Campana". '\~---

Esta úLtima es una de las más populares.
En ,e1:1a,8chiller describe las opemciones de
la fundiJc'iónde una 0ampana. La mezc'la del
cobr'e en fusión con el estaño para ha<cerel
vaciaCLo,de .la s'al con la eeniza, y en fín,
todas las maniprulaciones del artesano para.
acaba,r esa campana que llama diariamente
al crey,ellte 'al toque de la orooión y que nos
comuniiCaeon su voz de c bre, las aiegrías y
Ja.e;¡tristezas de la vida. Compara SchiUer a
la camparna, desde su fo a:ción !hasta que
está ccmcluíd:a,con la vida de un hO'lllbre.Y

esas distint faces de la operac:ión compa-
radas con l~ ,etapas de nuestra vida 1'0su-
gieren graves reflexiones fi'losÓ'fj'ca.

Sus ,obras históricassQln: "La re'vuelta de
los Países Bajos" y "La Historia de la Gue-
na de TI1eintaAños". Estos dos libros', hoy
01vidados, no tienen ningún mérito cOma
fuent'es de documentación histór1ilca.Pero son
interesantes desde ,otro punto de vista. En
ellas, Schilller, Quceun esti.1oelegante y poé-
tico, y a veces, en pocas líneas, nos pinta ad-
mirwbLementeun personaje, aunque no con
una ri<gurosa fidelidad histórica. 'l'al por
ejemplo, 'la silueta de Gustavo Adolfo en su
"Historia de la Gue'lT'ade ,losTreinta Años".

La fama de Sclhi'Nerpro;vÍJenede sus obras
dramáticas. Escribió "Los B,.'tndidos", "La
intriga y eJl amor", "La Conjurac'i'ón de
Fiesco", "Don Oarlos", "WaUstein" ('rrilo-
g'Ía), "María Estuardo", "La doncella de Or-
leans", "La desposada de Mesina" y "Güi-
lJellmD'TeU".

E1lprimer dr,ama que escribió Schi'~lerfué
"Los Bandidos". Est.'t obra gozó de tanta
popularidwd en Alemania como W'erther, y
fueron muchos los jóven'es románticos que
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abandonaron sus /hogares para d'rse a la vida
c1e,los salteadores. El Conde ~iaxiIffiHi'anÜ'de
Moor tien¡e dos hi.jos, Carlos y F'l'aJ1Cisco.
}'ra,ncisco, trama a'poderarse ' 'e <toda la for-
tuna de su padre y de seduci a la novi,a de
eados. Para esto f,aisifLca u~ carlJa en que
Carlos 'Confiesa sus 'crímenes éste desespa·
rada por el abandono de su 'padre, se hace
capitán de una banda. AQ frente deellla lleg3i
al casti:llo paterno y Il?ncuentra ,a su padre
encerrado y a punto de per,ecer. Francisco Sé

mata al v'erse descubierto, pero Carlos, no
puede cOllseguir salvar a :su ovia.

"Don Carlos" publi:cado 1787 es uno
CLelos dramas más populares 'e 8chi'1.1er. El
~rgumento fué sa:cado de la HistoriJa de Es-
paña. En este drama apenas se vislumbra la
figura de Felipe n. El pr'incipe Don Carllos
enamorado secretamente de ISlabel de Valois
provoca loadesconfianza del rey, que descubre
por intermedio de la princesa de Ebo.lí, los
plaIlles de la traición del infante. El drama
termina con la muerte de "Don Carlos", a
quien no perdona el inf]ex:il)l~ y cruel Fe'lipe
n. La trama es larga y engorrosa y está
llena de episodios secundario .

Con el n bre de WIa;llestein, Schilller, pu-
bl,i'Có 'tm 179 , una trilogía que se compone
de: "Eol cam de '\Va11estein", "Los Picco
lomini" y "L muerte de W aJJ1stJein". La
primera pieza es\una serie de escenas en el
eampa:mento de -Wallstein. En "Los Pi'ccolo-
mini" Wallstein trata de ha:cerse dueño de
Aloemania. Necesita. para realizar su plan la
alianza del duque de Friedland. Pero éste,
que es un irreso~uto se retira a Bohemi,a, y
espera el desarrolJ:lo de los acontedimi1entos.
}<)ntonces los· jefes de WaUstein conciben un
plan para obl,jgarlo a entrar en 3J1irunza.En
u.na fiesta someten a la fi,rma de los generMes
nn texto falsi'f1cad,0, en el que han introdu-
cido unac.laúsula por la cual ~os tenientes
de WaJ1stein, se 'comprometen a permrunec'Cl'
fieles en ,caso de ruptura con la corte de
Vien~. Uno solo los traióona: OC'truvioPicco-
lomini. Al marlgen de ,estos sucesos se des-
..arrolla el idilio de Maximiniano PLcco,lomini,
hijo de Octavio y Tecla, hija de Wa1'lstein.
Con "La muerte de W,aUstein" termina la
famosa trilogía. Los planes de Wallstein han
caido en manos del Emperador. Pi,ccolomini
ronQuista a los generales y soldados de Walls-



tein y éstos ,loab3llldonan.E'l úlJimo en de:De1c-
cionar 'es Butl€r. Abandon~~ol por todos,
WalLstein, se ve obligado a /efugiarse en la
fo:taleza de Egr~, donde 1~1as'esinan sus €ne-
mlgos.

"María Estuardo", publica 'a en 1800,e8
un drama len el que todo el i terés se recon-
centra en la famosa reina d Escocia. Las
escenas de odio, de crueldad y de persecución
~.eligiosamenud;ean en esta obra. ScmJllerpa-
rece inteI1esado'en acentuar el perfil de cruel
dad de la Rei'na Isabel. En "La doncella de
Orleans" que 'es una protesta contI..,a "IJa
CLoncel1a"de Volt'aire, Schille nos pinta una
Juana de Ar00 alemana. Má. guerrera que
mí,stica, muere en el 'campo de batilla, ro-
deada del rey, de lla corte y d~l Duque de
BOTgoña.EQ argumento de la desposada de
Mesina es muy semejante a la leyenda griega
de Etíocles y Poliniice.En esta época SchiUer
se había inclinado hacia el helenismo y Icom-
partíaoon Go'ethe, su entu8i,asmo'po'r los trá-
gicos griegos. "GuiHermo' TeN", que 'ha sido
llamado "El canto deQ cisn " de SclhiUer,
es sin duda uno de sus mejores dramas. La
independencia de Suliza, el héroe popular

GuiUermo T 1 y la leyenda die la manz,ana,
Mn sido toma os por 8chiller como leiv rno-
tiv, de una de', s creaciones másgel1iales dcl
arte dramáJtico.
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Las principa}es :ediciones/alemanas de Schi-
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la de Gerardo de la Puente: "Guerra de
los Treinta Años"; José Ixart, "Dramas",
Biblioteca de Artes :Y Letras, ~. Mi,er, "Obras
Dramáticas". !'"

G~"ERl':IO TELL

(Un prado, cerca de Aldorf, árbo,les, en
el primer térm~no del fondo, y detrásl, un
sombrero cn el extremo de un palo. El Bau-
berg limi'Íla por detrás el horizonte y se alza
sohre una cadena de montañas un pico cu-
b~erto de nieve).

RUDOLFO.-'¡ Dej,a que Ite vende los ojos,
muchacho!

GUALTERlOTELL. - ¿ Por qué los ojos?
¿ Creéi,s que tengo miedo de la flecha dispa-
rada por la mano de mi padre? La esperaré
con fi'rmeza y no pestañaré. iPronto, padre;
prueba que el'es bue:n baUe tero! No tiene en
tícorufianz3., y se Esonj'ea de perdernos. ¡Tira
y wcierta, para afligir a 'este hombre cruel!
~etcércase al ti'lo y le ponen la manzana en
la cabeza).

lV[ELCHTHA~.- (la sus compatriotas) ¡, Có-
mo? ¡, Se cometerá este crimen en nueSitr,a pre-
seJleia? ¡,Paral qué sirv,en nuestros jura-
mentos ?
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STANFFACIIER. - ¡Es i,núJl! No tenemos
armas. Observad las innumer'ables Janzas que
nos rodean.

MiELCH'l'HAL.- j Oh! j Si hubiéramos rewli-
zadü en seguida nuestro plan ¡ Que Dios per-
(~one a quienes aconsejaron u aplazamiento !

GESSLER. - (A Tell). ¡A Ja obra! No se
usan armas impunemente. arriesgadO' lle-
var un instrumento de muerte y la filBcl1-ase
vuelve a veces ,contra el que la dispara. Este
derecho orgulloso, que el bbr,ador se arroga
ofende al señür supremo d'el terriJtoTio. SÓ10
d"be usar armas el qne maillda. Si os enva-
necéis, pues, de no separaro de vuestro arcü
y de vuestras flechas. iSe~n buena ho-ra!•
Yo os proporcionaré blan00.

TEIJL. - (tiende la ballesta y pone ,en el1a
una flecha). - ¡Apartaos! ¡Plaza!

STAUFF1\CHER.- ¿ Cómo, 'fELL ~ Quereís ..
J,amás .. tembláis .. v~l'estras manos están tré-
mul,as, vuestras rodillas vaci~,an.

TELL. - (que deja caer la ballesta). ¡N o
ven daros mis ojos!

LAS MUJERES. - i Dios d~'l eie,lo!
TELL. - (Al gobernwdoT'. iLíbrame de este

'Suplicio! iAquí está mi ~orazón ! (descu-

briendo el p\cho). Llamad a vuestros 0a:ba-
neros para que me ll13.ten,

GESSLER.- Pam nada quiero tu vida, sí, tu
tiro. Sí; todo 10 puedes, TeU, nad,a te asusta;
manejas el remo ,como la ballesta. Ninguna
borrasca te amedrent3., cuando se trata de
salvar a alguno,. Sálvat'e 'whora a tí mismo,
Salvadür. 'l'ú salvas a todos ~os demás. (Ten
i'>ufre tl"emenda lucha; sus manos tiemblan y
sus ojos se dirigen, ya a,l ~obernador, ya al
cielo. De impro'viso coje su carcax y saca >de
él una flecha y la esconde en su seno. El
Gobernador observa todos sus movimientos).

Gu ALTF,RIOTELL. - (Bajo el ,jjilo) ¡ Tira,
jJadre! j N o tengo mi'edo!

TELL. - Es preciso. (Se rean:ima y se dis-
pone a tirar).

RUDENZ. - (Que, mientras tanto, se ha do-
minado con trabajo, presa de la más violenta
3Jg,j:tación se levanta). Señor Gobernador, no
ireís más allá, no ... era sólo una prueha ...
h a'bieís conseguido vuestro fin... El extre-
mado rigor es 'enemigo de Ia prudencia, y

el arco, demasiado tendido se rompe.
GESSLER. - Oallaos hasta que os mande

hablar.



RUDENZ. - Quiero y debo hablar. La, fama
de mi reyes sagrada para mí y esta conducta
sólo od'io concita. No es este 'el deseo de,l sobe-
rano ... 1\'[e atrev'O ,a 'sostenerl '" 1\li pueb'lo
no merece castigo tan cruel y o tenéis facul-
tades para inflingirlo.

GESSLER. - j Ah! iOs atre"l-éis!
RUDENZ. - He ·callado has'ta ahora entre

tanto abuso como he presenciado. IIí>ceme el
ciego, viendo y he 'encerrado en mi pech'O mi
indignación y mi ira; pero guardar más si-
lencio, sería una tra,ición a mi patria y a mi
Emperador.

BERTA. - (Que sc interponjl.entre Ruden%:
y el Gobernador). i Oh! Dios. ¡-rrritáis más a
este furioso! .#

RUDENZ. - He abandona:do .a mis eonciu-
dadrunos, a mis pari'entes, a todos laz¡os natu-
rales, para servi,r tan :sólo .. : Creía obrar
bien, consolidar 'el poder de'l Empemdor .. La
•.enda cae ya demi.s ojos ... Temblando me
v'eo 'arrastrado al borde del abismo. Habéis
pervertido mi juicio., libre eJ su or:igen, y
emponzoñado mi 'corazón, aní es sano ... Ha-
iLlábame próximo, con la mayor voluntad d'el
mundo, a perder a mis comp triotas ...

GESSLER. - ¡, Te ,atreves, {);h temerario, a
hablar así a tu señor?

RUDENZ. - E~ Emperador es mi señor, no
vos ... 'libre he n3Jcido yo aquí, como Vo.s, y
os soy igual 'en todas las cualidades de caba-
l'lero. Y si no estuV:ierais 8iquí en nombre .del
Emperador, a quien yo honro, cumdo vos lo
Uiltrajáis, arrojaría aquí el guante, en vuestra
presencia, y habrías de darme satisfacción con
arreglo a las ,l>eyesd'e caball'ería ... Sí; haced
señales a vuestros soldados, no estoy sin arma,
como los que. (Indicando al puehlo). 'rengo
una espada, y el que se me ,acerque ...

STAUFFACHEIJ.- (Gr~itando). iLa manzana
ha caído! (mi'entras se volvían todos h8iciJa el
g'obernador y Rudenz, separados entre sí 'por
Berta, 'ren ha tirado la fle0ha).

ROSSELMANN.- i El niño vivel
MUCHAS VOCES. - iL,a manzana ha caído!

(Gnalterio Furts vacila y está a pU:llto de
desmayar. Berta le sostiene).

GESSLER. - (admirado) ¡, Ha tirado? ¡,.có-
mo? ¡, este insensatO'? .

BER'rA. - El l1Íño viV'e. iTranquilizaos
buen padre!



GUAL'l'ERIOTELL. - (Que t1lega saltando
con l.a manzana). ¡Aquí ·está rla manzana, pa-
dre1. Y a sabía yo que tú no herirías a tu h~jo.
(Tell está con 'el cuerpo inc'linado, como- ai
quisiems'eguir la flecha disp.a da; deja caer
en tierra la ballesta; cuando v,, venjr al niño
corre a su encuentro con los lr'razos abiertos,
y 10 estrecha con e;fusión sobr ,su pecho, en
e&ta situación está a .punto de desmaiy;arse).

BERTA. - j Oh Dios misericordioso!
FURS'l'. - (Ai p.adre y al hijo). ¡Hijos,

hijos mí,os!
STAUFFACHER.- j Loado sea Dios! .
LENBIlOLDO. - j Tiro ha sid~! Sfiempre se

hablará de él. Al>

RUDOLFO.- Se recordará a 'Tel1, 'el halles-
tero, mientr,oo duren ,estas móntañas. (En-
trega al gobernador la manzana).

GESSLER. - Le ha dado- en lel centro. Ha
siodo un tiro maers:trü, digno de alabanza:

ROSSELMAN.- Bueno fué el tiro; pero i ay
. de aquél que lo ha forzado a tentar a Diüs!

STAUFFACHER. - j Reanimaos Tell! Le-
vantaos, os habeís portado varonilmente, y
ahor:a, con toda lihentad, podreís I1egresar a
vuestI1a casa.

ROSSELMANN.- .&ndad, andad, .llevad eSB
niño a ¡SUmadre. (Intentan Hevárselo).

GESSLER. - j Oye, Tell!
TELL. - (VO'lviendoatrás). ¡, Qué mandáis,

señor?
GESSLER. - Ocultáis una floecha en tu pe-

cho ... Sí, sí 'lo sé bien. .. ¡, Con que objeto '1
TELL. - (Confuso). Señür es 'costumbre

uS'8Jda por los h9J1'lesteros.
GESSLER. - No, Tell, no es verdad. Otro

ha sido tu objeto. Dime la verdad libre y
fran0amente, .Ten. Soea lo que fuese. l'e ga-
rantizo la vida. ¡, Para qué esa segunda fle-
cha?

TELL. - Bien, señor; puesto que me aSi)-
guráis ,la vida ... os diré toda "'la verdad.
(Saca la flooha de~ seno y larga al goberna-
dor una mi,rada terrible). j Con ,esta segunda
flecha hubi'era ,atravesado ... a vos, si hiriel'<J
'~ntes a mi hijo querido" y la vuestra ... di)
segurú no hubiera errado el blanco ...



Bajo tierra reposa sólidam nteencerrado'
e~ molde de arcilla cocida. ---" Hoyes el día
en que debe nacer la campana. - Pronto,
compañeros, cada uno a su uesto. - Que
corra en gotas calientes el sudor - si queréis
que la obra alabe al obrero. - El éxito
'vendrá después.

Cojed la madera del tronc de los plllOS
- pero elegidlos bien sccos para que la
llama se eleve y se extienda .desde el fondo
del crisol. - En cuanto hierva el cobre en
fusión traed pronto elestañQ" - para que
el duro metal de la can}pana -nos dé un bucn
vaciado.

Veo subir las blancas burbujas. - j Bien!
- la masa está en fusión; '-- mezclad la
sal con la ceniza, - que 1: fundición sea
vivamente activada. - Que la mezcla csté

libre de es'puma, - para que el metal con
su voz pura y plena resuene.

j Como se ponen ya oscuros los tubos! _.
Voy a sumergir esta rama en el crisol; si
sale cubierta· de 'Una capa vítrea será el
momento de vaciar. - Y ahora, j alerta! -
¡,compañeros! En&ayad la mezcla y ved s:i
el metal duro con el dúctil se han unido, en
ftdiz ,símbolo.

j Bien! Se puede ya comenzar a vaciar. -
Pero antes dirijamos una piadosa oración. -
i Destápens'e los conductos y que Dios pro-
teja al molde! - Oh, como las olas de fuego
se precipitan en el espacio que se abre.

La tierra ha recibido el metal y el molde
se ha llenado felizmente; pero; ¿ veremos al
fin recompensado nuestro celo y nue,stra
actividad ~ - ¿ Si la fundición no hubiera
salido bi'en ~ - ¿ Si el molde se rompiera ~ -
Tal vez, tal vez, j ay! mientras nos abando-
namos a la alegría la desgracia nos ha cas-
tigado.



Mientras la campana se enfría -suspenda-
mos nuestra dura labor, y que cada cual se
divierta como el ave entre el follaje. - A
los primeros vislumbrcs de las estrellas, el
servidor libre de cuidados, 0.1 e con alegría
dar la hora de la tarde; pero para el amo
no hay descanso.

pone en movimiento .. se cierne!.. iQue sus
primeros sones scan de alegría, de paz para
nuestra ciudad!

Ahora, que se rompa el molde - su pa-pel
ha terminado. - Es necesario que ·el espí-
ritu y los ojo-s gocen de la obra rc,cién he-
cha. - Levantad el martillo un golpe ...
otro ... , que la envoltura caiga a pedazos si
queréis que la .campana salgj. a la luz del
día.

iAnimo, valiente navegante! aunque pon-
gan ~n ridículo tus esperanzas, aunque el
cansancio rinda los brazos de tus marinos ...
j Sigue adelante! iE?iempre al poniente! Esa
orilla que tú has adivinado, pronto se apa-
recerá en todo su esplendor. Pon tu con-
fianza en el Dios que te guía y adelántate
sin miedo sobre ese mar inmenso y silen-
cioso.

Si ,ese mundo no existe, va a brotar de las
olas expresamente para tí, pues hay uu
vínculo eterno entre la naturaleza y el ge-
nio que hace que aquélla .cum¡p.la siempre, ,
lo que éste promete.

Oh i que alegría nos ha dad"o Dios! iVled
como la campana desprendida de la arcilla
re1uce como una estrella de oro! ~ j Cómo
desde el vértice hasta ~l borde resaltan bien
lar armas bajo los rayos del s'oll y atestiguan
la habilidad del operario!

Ahora, traed los cables pa a que la cam-
pana salga del foso y se levante en el aire,
en -el imperio del sonido. - Tirad. ¡Ya se



imaginación audaz, aquí es donde es menes··
ter echar anclas.

j Quirro recorrer con las aías del viento
todo lo que ha sacado del Caos el Eterno,
hasta que lle'gue a los límit s de esa mar
inmensa :Y' que dej,e caer el ncla allí donde
se cesa de respirar, donde a puesto Dios
los mojones de la creación! •

Veo ya de cerca las estrellas con todo el
brillo, las veo que recorren s~ carrera mile-
naria a través del firmamento, para alcan-
zar el término que se les ha asignado; me
remonto más arriba .. j Ya r,¡~ hay más es·
trellas! Me arrojo animosa&nte en el im-
pcrio del vacío; mi vuelo es ·rápido como la
luz ... Aparecen nuevas nub(1;, un univers'o
nuevo, tierras y ríos ..... De repente. en un
camino solitario, un peregrino se me acerca:
"P . . . d' a ? V. arate, vIaJero, ¿. on ~ V;lS. - oy a los
límites del mundo, allá donde se cesa de res-
pirar, donde ha puesto Dios los mojones de
la creación. - j Párate! en vano andarías:
el infinito está delante de t'''. i Oh, mi pen-
samiento, cierra tus ala" d' águila! y tú,

Para éste, es la divinidad poderosa, la di-
vinidad celeste; para este otro, es una buena
vaca que lo provee de manteca.

Ved como un solo rico nutre a los mendi-
gos, cuando los reyes construyen, los obre-
ros tienen trabajo.

¡,Por qué el gusto y el genio se l~eunen tan
raramente ~ Aquél teme la fuerza, este des-
precia la regla.



Escapar a la censura es a la vez lo qU'3
hay de más 'elevado Y' vulgar. No se escap~
a la censura más que por la grandeza o la
impotencia.


